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Despu6s de d ejar el amplio valle del rio Limay, cerca de l<'ortin No­
gneira (Neuqnén ), en cuyos aledailos allomn uancos calcáreos fosillferos. 
1lel Rocnnense ya observados JlOr Ricarclo Wichmann (12, p. 14), y actual· 
mente explotados, se asciende a una extensa meseta de basaltos pllocé· 
uicos; después de cruzarla se estñ a la vista ele Pie<lm el el AguiJa •. Este 
villorrio (llg. 1) eocnéntrnse ubicado en un cañndóu amplio, th• rell en~ 

reciente, bordearlo por abruptos parl'dones C)ne resultan en la topogru· 
fist. Están formaclos por basalto, ~~poyado sobre tobas clara.~ (lel Collou­
curense y por tobas crist.alinall dacítica.; de color pardo rojizo claro de 
la llam:lda «Serie Porllrítica "· I nmedilltmnente ni Sm· corre el caiiadón 
Saiii ·có, colector cte nna serill de qnebnulas que bajan de la sier rn de IH> 
Angosturn y desagua en In rnnrgeu i,;()uier!la. del cnutlaloso f.im1\y, pocos 
kilómetros al ERte del núcleo poblallo. 

El paisa.j~:~ estía integrado por elementlls geomorfológicos chatos: des­
ele el cañadón Saili-có y hasta ¡rnm clistan(;ia al Norte, se e.~tiende Ja., 
mes(lt.a bai!Áitica (1\¡r. 1) ¡ al Snr, ht J•cneplanicie qnese pierdo en el hori­
zonte, tallad!~ en el antiguo lt:ummento t:rist.aliuo y la «Serie Porftriti­
ca)) (llg. 2). g nt1·e amb:u~ fonualliones se iutercnln 1111 pequefio complt'jQo 
sedimentario que no Jlegn a tener importmilcia en h• configurución del 
relieve, nnnq u e alcanza gnm valor est rntignHico. l<'né encontrado y des­
cripto ¡)()r primer.a vez por P ahlo Groeber en su obra fundamental de lo. 
geología del Neuqnén . Este autor ntribnyó nua edad mesotriásien - hoy 

' Publicado oou a.ntori~i6n do 1<> Direcc ión Nucioual de Miuerla. 

• Geogr'ftea01ente, Mta localidad estJI a uooa 7 kilómetro• al Sodoeate ele! cr uoo 
del paralelo 40• Su:r con el meridiano 70• Oeste . 
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·desechada- a esas capas, dcbi1~o ¡tJ hallazgo de un braquiópodo del 
Triá11ico me1lio alpino, Halorella curvi(rom. Desde el punto de vista 
tectón·ico, iute1·pretó la estructur~ tle e&• región como el freute de un 
arco de sobreescnrrimieuto mesocretftcico (7, p. 45). 

t-'i~ . t . - El l"•raJu tt& Piedra tld AJ!tiHa llt:lille d 0<·8t.c. La M!rlt~ porHriHca • e obt~~t''"' " la h.qnh•e,l• 
y fonltii1Hiu ~~ P•..,dón I¡Uf· f'MUI-A ta (fltugnna. Al rond(• el lliMltn n 

Hace pocos auos, Roberto l>ea·ellu c:;tudió es¡~ zoua cou e l objeto de 
1·enlizar su trubajo de tesi11 doctoral. !!:u t•l mi:;mo (1} describe l)etnlladn­
tllen te esos mismas capas y uport1'l>cl hallazgo de plantas fóRiles de edacl 
1 i{1sica ; vo•· otm parte, expone nu. cuadro tectónico regional -análogo 
~•1 ele O roeber - q ne expl icadn lu posición de esos e!ltl'<ttos entre el basu-

Jw'l¡:. '2. - I.A l"'llf'J'l'u•tdt• •l··-•1•· t•l •. ,.n,.•lún S.nt.,o(, hft•·l• ,.a Sur: •·•-• 1unl.,.,. •n,rgen..,, 
1" <;.•r t;• l"orth1tlt·• 

1neuto y la "Serie Portiríticn », m ásuntiguo;¡, mediante un sobreescurri­
miento de importancin. 

Cuando uno de nosotros (C. A. G.} cstnbaen los comienzos del levan· 
tamiento de la Boja 38 e, « Piedra del AguiJa », de la Curtn. geológico­
~conómicn del puis, escala 1 : 200.000, recibió una visita de inspección 
d el Director de Geologia, doctor Luis R. Lambert. Examinando conjun­
tamente~ los afloramientos sei'ialndoR por Ferello ni Este de Piedra del 
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AguiJa (fig. 3) y la:~ rehwiones tectónicns que ¡.:nnrclnu oon ;.u teuho y su 

ynciente, se tuvo la im¡•re:~ión de r¡uu lu sncl'~ióu ele las cliKtintas forma· 
cioues era origmoarin , por no lmuert~e lucllaclo pruebas pal'll suponer la 
existencia del .arco de sobreet!Currimiento mencionndo, ni dl'l arrastre 
d e los sedimentos hasta la posición anormal descripta y figurada por lo;, 
nutores citados. Esta impresión se confirmó al efectuar obsern\cionc·s 
en el mejot· de los nfloramientos conocidos, esquematizado por Groeb e•· 
(7, fig. 4), y del cual l•'erello obtuvo un pel'fil detallado (1 y 2, ,·er perfil 
en el texto). Ese afloramiento está situado a unos 4 kilómetros 111 Sur de 
Piedra del AgDila, tiene unos 80·100 m de ancho y unos 500 m de lar¡:o, 
y no presenta signos de sollreescnrrimiemtos, ui en su base ni en su 

Pig. 3. - Aflcu•amleutu11 al &te d& Pledrt. •lel Ag:uila , du la Serie Por81tlfra 1:-il'•· ""' 
•• Serio r.IAalea fu(raJKirftrttlca (SLl) y del Ba.&aiLlOnto Cristalino (HÚ). t"'ronat10II JHir 

Colloncurcnii!H) y Daulto U. Vl~t. lomad• deedo t•l ~ur. 

techo, aunque sí leves pertnrbaciones snfrid11s en opoc·tnnic.lucltlel di a:<· 

trofismo regional intercretácico. La «Serie Porlldtlca • comieuza nur­
malt~&ente con porftrUatJ, sobre las capas sellimeu tfl ria~;, ooruo snceilt• 1' 11 

otras locnli<la~es de la B oja 38 c. La tectónica se rt.>duce a llécroclwute1tl• 
de pequeüo recha~o, que se ob11ervan en lugares próximos y en PicGim 
del Agoila. 

Debemos se'ñalar que los otros afloramientos sedimentarios que F erellu 

sefinlll al Sudoeste del dticrochc111ent dt> 500 rn que figura en el oruq,uis 
que se adjunta (lig. 4), y ele aquel otro rle 5000 m por él supueRto, en 
realidad est.áu. fo1·mados por micacitas muy alr.eradas ele color moraclo, 
t>ertenecientes al basamento cristalino. L~l última nprwición del t•eqn c>iio 
complejo que se observaría, según ese mismo autor, en hu; t·.t.>rcauín:~ de 
ele la tapera d·e Pedro P . Lagos, no pudo ser halhula. 

Bn suma, los llfloramientos sedimentarios que se pudieron comprolHII' 
entre Jos indicados por Ferello son tres. P resnmilllemente hay otros 
entre el lJa¡;ament·O y la «Serie P orflríticn »1 pero la peneplanicie está 
cnuiert:~ por olnvioues y acarreos en forma tal, que imposibilituu toel11 
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htísqneda. Por último, la allrrn•wión tan importnn tr pum la tectónica, 
de que existiría un extenso décrocheme11t de 5000 m, ya. aluclido, puede 
ser desecluu.Jn, porque uo huy rar.ones ern qué fundar esa enorme ft~lla. 

Todas e11tns ohsl'n•aciones conjuntas qu!', t.omando como Jlllnto de 
par tida t rabajos anteriores, fueron efectuadas d urante dos ilias del mes 
de octubre de 1949, arrojaron nuevas lo ces sobre nn tema que lul bia 
sido enca rado en forma dist inta a uuest.1·a concepción, por los autores 
nitados. Ln posterior comprobación, llnrant.e la continuación del levan· 
tamiento de la Boja :38 e, de que exi8t íau espesns series muy parecidas 
entre el bnsamento y la «Serie Porfirítica &, aunque con floras algo más 
viejas, corrob{)ra nuestrn opinión acerca de la posición noro1al y origi­
naria de Jos e:~tratos con plantas fósiles ele Piedra del Agnila. Esus 
series son h\s que por el Sur de h\ lloja. continúan h\ «Serie de l'aso 
Flores», desonbier~a en su verdadera idant idad por Enrique Fossa· 
Mancini (5), cuyos fósiles típicos ya estudiados por .Joaquín Frengne­
lli (3 y 4), se !m liaron en otras localidndes nuevas como Corml du Piedm 
y Carrilauquén. En algunos paraje!<, cerca de la estancia S11u Bernunlu, 
de Saüí <:ó, etc., los complejos infraporOríticos se uct'rcan Jitoló¡!ica· 
mente al que aflora en Piedra del AguiJa. Pero su falta de reRtos fósi les 
uo permite adelantar relaciones cronológicas segnruR con este último 
paraje o con P aso Flores. Este interesante problemn, rpu> se plunt.ea 
con el ballazgo de com¡)lejos con floras de edad clistinta entre ~.<1 ba~a· 
meuto y la « Serie l'orllrítica >>, tul vez sea obj~t<t ele postt>rior comcu· 
tario, y¡~ que con los dato¡¡ que se tienen por ahora, no se puede a~re.gar 
mucho más. 

En resumen, dadas la det.erminacioues de Frengnclli y lle Ferello de 
los restos ele plantas, que indican una edud liásica pam la ~c.>rie de 
P iedra del Agnila, y la ausencia, según nuestras pro¡>ins oh¡;l'r\"liCiones, 
de sob reescnrrimicmtos en la supuesta tectóuica del lugar, se pnNlen 
afirmar los siguientes pnntns : 

1) Que la sucesión estratigrlílica basamento :tntiguo-Serie li íiSica 
infraporllrítica·« Serie Portlrf tica.&, es originarin. 

~) Que todos los afloramiento;~ ele la «Serie l>orflrítica ,. de la Hoja 
38 e, son de eclnd ·l iásica- no llnpratri{~sica -~ por hallarse normal­
mente entre l.ns mencionadas series coutineutale,¡ sediment1trias, y el 
lJi{•sico mariuo-LerrCJRtre ya estudiado por diversos auto1·es en el euiin· 
dónde la Pintada y regiones adyacentes . 

. Fiualmente, Re puede rulelrlfltllr como mny prob11 ble la e1lnd liásica. de 
la. haRta hny llamada «St>rie PorfirítiCJI S uprat riftsica >• (6, 7, 8, 9 y 10), de 
muchos afloramientos del N euquéu, pot· ll1HIIIto nos parece más acert.ado 
lijar s n edad en basen las observaciones "Jocules arriba expuestas y no 
ya en mérito a relaciones estratigráficas existentes en ()bile, St>gún lo 
hizo opor~unamente Oroeber al no disponer de m~>jores nrgnmentoll. 



-232-

Asimismo, lA. llamada serie « rética"' por uno de uosotros en un pre­
cedent-e trab1\io (11), podria no ser roás que el equi valente de las capns 
sedimentarias de Piedra del AguiJa. 
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